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Simo ha caído presa de sus organizadores, que más preocupados por alquilar metros cuadrados que por ofrecer un 
producto bueno, le han hecho un flaco favor a la economía madrileña. Digo esto no por hurgar en la herida, sino 
porque este acontecimiento es una muestra palpable del giro que en 2009 van a dar los gestores de negocio que deci-
den en qué hay que poner el dinero de sus organizaciones. Y no tiene pinta de que vayan a financiar acontecimientos 
circenses, haya o no crisis.
Y este sano proceder, debería calar también en los políticos que gestionan las administraciones españolas, tan dados al 
espectáculo público y al tiempo, tan poco diligentes en mejorar muy por lo menudo el servicio a los ciudadanos, algo 
que no se puede hacer sin tener un plan realista (no faraónico, que es cosa distinta) para aplicar las TIC con sabiduría 
en la modernización de la casa por dentro. 
La Ley de acceso de los ciudadanos a los servicios públicos, que como es sabido, no tiene respaldo presupuestario 
definido, es magnífica en su objetivo; pero dada la vergonzosa falta de liderazgo actual para orquestar el esfuerzo de 
todos (administración general, autonómicas y municipales) en su aplicación, corremos el riesgo de que su indetermi-
nada puesta en práctica cueste mucho, se retrase más y a nadie deje satisfecho, convirtiéndose así en otra iniciativa 
pública PROFAFA (con este palabro me refiero a las que se quedan en PROmover, FAvorecer y FAcilitar...), muy propias 
de este país, trufado de ínsulas y particularidades. Todavía no han visto la luz los desarrollos reglamentarios necesa-
rios: reglamento general, esquema nacional de interoperabilidad, esquema nacional de seguridad... Bonita manera de 
empezar. Menos mal que siempre nos quedará 2009, año en el que a lo mejor los que gobiernan las Administraciones 
caigan en la cuenta de que el DNI electrónico lo hizo la Policía para que se usara, no para otras cosas.
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